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		La nostalgia es mi inseparable compañera,

        la pérdida y los recuerdos de lo que ya fue son aves de paso.

        Vuelan, emigran, pero siempre regresan.

        Te amo, papá, ahora eres infinito, la luz que me guía en la oscuridad.

       
	


		
			Nota editorial

			Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			CAPÍTULO I

			Maricela se preparó para enfrentar el que, creía, sería el día más importante de su vida. Los años de lucha en contra del machismo y acoso por fin se verían recompensados. El tan ansiado ascenso al puesto de dirección comercial en SAACSA era prácticamente un hecho. 

			Se duchó con calma, disfrutando en todo momento de la refrescante sensación del agua al resbalar por su piel como si se tratase de la suave caricia de un amante. Salió del cuarto de baño sintiéndose renovada.

			«Este será el comienzo de una nueva vida», prometió a su doble opuesto mirándose al espejo con aprobación. Su rostro ovalado de finas facciones estaba adornado con unos ojos color caramelo de largas pestañas y mirada penetrante. Labios suaves y llenos de un apetecible tono rosado. No solía llevar mucho maquillaje, apenas si usaba algo de rímel, un gloss brillante en los labios y listo. Acostumbraba llevar su larga cabellara castaña en un rígido moño. 

			«Atrás quedaron los miedos. ¡Hoy es el día!». No cabía de júbilo, había llegado el momento de mostrar a todos esos machistas, en especial a su padre, la auténtica valía de una mujer decidida. Ella sería la primera persona del sexo femenino en ocupar un puesto directivo en esa empresa, mismo que durante generaciones había sido destinado en exclusiva para los varones. 

			El móvil sonó indicándole que tenía un mensaje:

			Hoy

			Cinthya:

			Hola, señora manda más, solo quiero desearte suerte en el gran día de tu coronación. ;) 07:15 a.m. 

			Maricela:

			Adoro tu sarcasmo, me levanta el ánimo, pues estoy muy nerviosa. X3. 07:16 a.m. 

			Cinthya:

			Eso es normal, este paso es decisivo para tu carrera. Relájate, bonita, y disfruta de lo que con tanto esfuerzo te has ganado. 07:17 a.m.

			Maricela:

			No puedo estar tranquila, el imbécil de Luis Alfredo tiene días de lo más amable conmigo, y eso no me da buena espina. Sé que algo grande se trae entre manos. 07:18 a.m. 

			Cinthya:

			Amiga, tú siempre tan imaginativa. Deja esa costumbre de crearte telenovelas en la cabeza. Lo más probable es que don Acosador esté feliz por el puesto que le ofrecieron en el extranjero y no pueda ocultar su regocijo. 07:19 a.m.

			Maricela:

			Tal vez tengas razón, quizá estoy siendo un poco paranoica, pero esa actitud en él no es normal. Tengo la certeza de que no se irá sin dejarme un recuerdito. Los tipos como él jamás olvidan ni perdonan un rechazo. 07:21 a.m.

			Cinthya:

			Hiciste bien en ponerlo en su lugar. Lo que no estoy de acuerdo contigo es que no lo denunciaras. Las ratas como esa tienen que estar en donde pertenecen: las cloacas. 07:23 a.m. 

			Maricela:

			Sé que mis motivos pueden parecerte absurdos, pero créeme cuando te digo que el tipo tiene demasiada influencia sobre los viejos accionistas, para ellos es San Luis Alfredo, su palabra es incuestionable y no hay quien lo baje del pedestal en el cual lo han colocado. Yo siempre he llevado las de perder, pues, para mi desgracia, no tengo modo de probar mis acusaciones. Por fortuna ya se va y me libraré del él. 07:25 a.m.

			Cinthya:

			¿Lo ves? No hay de qué preocuparse, don Acosador ya es cosa del pasado y no volverá a molestarte. Pobres de las chicas en la filial a la que irá, serán ellas las que tengan que soportar sus constantes acosos. 07:27 a.m.

			Maricela:

			No sé, tengo el extraño presentimiento de que esta guerra entre nosotros no ha terminado. 07:28 a.m. 

			Cinthya:

			Tranquila, bonita, como ya te dije: relax… Nos vemos el viernes, recuerda que tenemos que celebrar a lo grande tu acenso; con bombos y platillos. 07:29 a.m. 

			Maricela:

			De acuerdo. Ya me urge que llegues, te extraño. Me encantaría ir a recibirte al aeropuerto, pero como comprenderás me es imposible. 07:31 a.m. 

			Cinthya:

			Lo sé, no te preocupes, Dante estará esperándome, supongo que con todo y comitiva de bienvenida. Ya nos pondremos al día cuando nos veamos. Arrasa con toda esa sarta de machos arcaicos, ¿de acuerdo? Besos. 07:33 a.m. 

			Maricela:

			Ok. Deséame suerte, amiga. 07:35 a.m. 

			Cinthya:

			¡Suerte, bonita!!! :* 07:36 a.m.

			Durante un momento, estuvo tentada a preguntar, una vez más, sobre el asunto de la inminente boda de Alex, pero la actitud de Cinthya era de lo más normal y relajada, mostrándole que estaba bien y que sus palabras en la anterior conversación, cuando creyó haber metido la pata al decirle sin más la buena nueva, eran verdad; la obsesión de su amiga por Alex era cosa del pasado. Esto la hizo reflexionar; quizá debía cortar cuerda a su desbocada imaginación y centrarse más en sus problemas reales. 

			Emocionada, miró el traje sastre que descansaba sobre su cama. Lo había comprado especialmente para la ocasión. El color azul metal era único y el estilo elegante y discreto le concedía la imagen que deseaba dar a los accionistas de la empresa: una mujer exitosa, en la cúspide de su carrera. Y lo mejor de todo, que no necesitaba valerse de sus atributos físicos para conseguirlo.

			La falda de tubo llegaba debajo de la rodilla, el saco no delataba el cuerpo que se escondía debajo y la sobria camisa blanca con rayas azul claro era el toque perfecto entre seriedad y buen gusto.

			El trayecto a su trabajo le preció inusualmente lento, se dijo que quizá era debido a la ansiedad que sentía. Se quedó unos minutos mirando la fachada acristalada del edificio central, tomó una gran bocanada de aire y entró decidida a enfrentarse a los buitres.

			—¡Buenos días, Claudia! ¿Alguna novedad? —preguntó tratando de ocultar su nerviosismo bajo la máscara de profesionalismo con la cual a diario se revestía al cruzar la puerta de su oficina.

			—No, Mary. Todo está en orden. ¿Preparada para tu gran día? —la cuestionó su secretaria con una sonrisa cómplice. 

			—Por supuesto.

			—¿Crees que tengamos algún problema con la nueva jefa si abrimos esto al terminar la junta de accionistas? —preguntó, con una sonrisa pícara, Dafne, otra de las chicas de su equipo de trabajo, mientras les mostraba una botella de champaña. 

			—No lo sé, quizá esa tipa resulte ser peor de quisquillosa que Luis Alfredo. Menos chisme y más acción. —Maricela dio un par de palmadas—. ¡A trabajar, flojas, que no se les paga por venir a cotillear! —bromeó e hizo una mueca imitando al susodicho. 

			Las chicas rieron ante tan magistral interpretación.

			—Es un alivio que se vaya, es de lo más incómodo trabajar con él. Por muy recatada que sea tu ropa, parece que tuviera un escáner, te desnuda con la mirada y siempre está toqueteándote accidentalmente —expresó Claudia con verdadero desagrado.

			—¡Accidente nada!, eso que se lo crea su abuela —alegó Dafne con una mueca de asco—. A mí me insinuó que si yo quería, me ponía apartamento y coche a cambio de mantenerlo calientito todas las noches. Por fortuna, en cuanto me casé con Emilio, dejó de molestarme.

			—Yo lo siento por Mary, le ha tocado recibir la peor parte, el tipo parece obsesionado con ella.

			«Y no saben hasta qué punto», pensó Maricela con amargura al recordar el día que, por poco, ese canalla consigue mancillarla. Gracias a Julián, del apartamento de finanzas, que llegó a tiempo para interrumpirlo, es que pudo salvarse. Desde entonces procuró nunca más quedarse a solas con su jefe.

			No les contó a las chicas hasta qué grado había llegado el asunto, pero sí les pidió que cada vez que Luis Alfredo la mandase llamar y cerrara la puerta de su oficina, se inventaran cualquier pretexto para rescatarla lo más pronto posible, y gracias a eso, él no había podido atacarla de nuevo. 

			—No saben cómo les agradezco que siempre estuvieran al pendiente de mí. —Les sonrió con afecto—. Creo que más que festejar mi ascenso, tenemos que celebrar que esa víbora no volverá a molestarnos. 

			—Mary tiene razón, por fin nos libraremos de esa alimaña. Pobres de las chicas de la filial a la que va, ahora les tocará a ellas lidiar con él —reiteró Dafne.

			—Es curioso, eso mismo me dijo Cinthya esta mañana. 

			—Por cierto, ¿cómo está? Con eso de que es toda una celebridad y acaba de ganar otro premio… —Quiso saber Claudia, pues ella, al ser la secretaria, recibía las llamadas entrantes del apartamento y la fotógrafa le había simpatizado de inmediato desde la primera vez que llamó.

			—Bien, llegará el viernes para asistir a la boda de su hermano. 

			—Oh, sí, lo había olvidado, y eso que fui yo quien recibió a los tortolitos cuando vinieron a traerte la invitación. ¡Qué memoria la mía!

			—Perdón que interrumpa su hora del chisme, chicas, pero está por comenzar la junta y Mary tiene que entrar —les comunicó Dafne. Mientras avanzaban por el pasillo, continuó—: No quiero dejar pasar la oportunidad de agradecerte el que me recomendaras con los accionistas para ocupar el puesto de asistente que tú dejarás vacante. 

			Claudia, Ariana, Dafne y Maricela se habían acoplado de maravilla, se apoyaban unas a las otras; «siempre unidas». Ese era su lema. 

			Como siempre que una pieza es movida, había que llenar el hueco. Cuando a Luis Alfredo se le ofreció el puesto de director comercial de la nueva división Estados Unidos, los accionistas habían llamado a Maricela y le dijeron que el candidato más viable para ocupar el puesto vacante era ella. Entre otras cosas, le preguntaron que, en caso de darse el ascenso, a quién recomendaría para ocupar la plaza de su asistente y le dieron un par de días para pensarlo. 

			Maricela no necesitó tanto, convocó a junta de chicas en el baño de damas y, por unanimidad, decidieron que fuera Dafne la afortunada, ya que su esposo se había quedado sin trabajo y lo estaban pasando mal para completar las facturas de cada mes.

			—No tienes nada que agradecer, será un placer tenerte como asistente. Sé que lo harás bien. —Se abrazaron emocionadas, y Mary siguió su camino.

		

	
		
			CAPÍTULO II

			Maricela se dirigió a la sala de juntas con paso firme y el mentón erguido; era intimidante ser la única mujer en un grupo de hombres pagados en sí mismos. Cuadró los hombros y se cubrió con el caparazón que cada día usaba para disfrazar su inseguridad. Sabía que en un mundo de machos alfa, tenía que ser dura e inflexible, no por nada había llegado a donde estaba.

			A un instante de cruzar la puerta, se quedó helada. ¿Qué hacía él ahí? ¿Qué hacía Manuel Rodríguez presente en una junta privada? 

			Lo reconocería en cualquier parte, jamás había podido olvidar esa sonrisa y ese rostro de niño bueno. Aunque sus facciones eran más angulosas y marcadas, ya no era el tímido jovencito que recordaba; ahora era todo un hombre.

			La sonrisa de satisfacción que Luis Alfredo le dedicó provocó que su estómago se revolviera al instante. El mal presentimiento se convirtió en certeza; todos sus temores se materializaron ante ella.

			—¿Mary? —Manuel se puso de pie sin disimular el asombro que le causó verla allí. Se dirigió hacia ella y la saludó con un par de efusivos besos—. Cuánto tiempo sin verte, estás estupenda. —La miró de los pies a la cabeza sin recato alguno. 

			—¿Se conocen? —interrumpió Luis Alfredo sin borrar la sonrisa bobalicona de su rostro.

			«Por desgracia, sí», pensó Maricela, tratando de reponerse de la sorpresa. Optó por permanecer en silencio mientras su mente intentaba resolver el misterio detrás de la presencia de Manuel en esa sala de juntas. Las posibles respuestas que llegaron a su cabeza la dejaron mareada. «¡Maldito Luis Alfredo!», se dijo al borde de un ataque de histeria.

			El señor Evaristo Hernández de la Cerda, presidente y accionista mayoritario, escogió ese momento para hacer su magistral entrada; todos los presentes se pusieron de pie y comenzó el tormento de Maricela González.

			—Como sabrán —el mayor de los Hernández tomó la palabra—, el motivo de esta junta es para homenajear al joven Luis Alfredo, que por su gran colaboración y valía ha sido ascendido al puesto de director en la filial que acaba de abrirse en los Estados Unidos…

			La sala de juntas se llenó de aplausos y enhorabuenas para el aludido, que no dejaba de dirigirle miradas cargadas de mensajes intimidatorios a la única mujer presente, misma que permanecía en silencio.

			—El segundo motivo es presentarles al licenciado Manuel Rodríguez, quien después de concluir su exitosa gira de trabajo por el continente europeo, ha decidido residir en su madre patria por los próximos años. Es un elemento que viene ampliamente recomendado por Luis Alfredo, pues fueron colegas en la facultad, eso sin contar que su currículo es impresionante. Demos una calurosa bienvenida al nuevo director comercial de esta filial. —Lo señaló con la mano y enseguida aplaudió.

			—¿Qué? —explotó Maricela iracunda—. Esto es una maldita broma, ¿verdad?

			Los aplausos y palabras de bienvenida para el recién llegado cesaron de golpe. 

			—Claro que no es ninguna broma, ¿qué, acaso ve payasos y globos por aquí, señorita González? —espetó don Evaristo Hernández, molesto.

			—¡Exijo una explicación! —gritó furiosa, tomó aire para calmarse y, recomponiendo su tono de voz, añadió—: Si mal no recuerdo, hace un par de días me dijo que yo era el candidato más viable a ocupar el puesto, y ahora, de buenas a primeras, me dejan fuera. ¿Y pretende que me quede de brazos cruzados? 

			—En efecto, señorita González, tiene toda la razón, merece una explicación. —Sonrió el viejo lobo—. Vayamos a mi oficina. 

			Maricela se dispuso a salir al tiempo que fulminaba con la mirada al imbécil que le había robado su sueño. El muy cínico se puso en pie y le susurró al oído.

			—Te dije que te arrepentirías, bonita.

			Maricela lo miró sin disimular la rabia y el asco que sentía por él, y siguió a don Evaristo a su oficina. 

			—Tome asiento, señorita González —ofreció el mayor de los Hernández—. La junta de accionistas ha analizado los pros y los contras de tener a una mujer en un puesto de tal relevancia y, gracias a la acertada asesoría del joven Luis Alfredo, se llegó a la determinación que una dama debe estar siempre bajo la tutela y guía del hombre. 

			—Además —tomó la palabra José Juan, hijo del señor Hernández, que en ese momento se unía a la improvisada reunión—, las mujeres siempre tienen pretextos para ausentarse: qué se enfermó el niño, que el festival en el colegio, cólicos menstruales, en fin… El lugar de las mujeres es estar en su casa, cuidando de los hijos y esperando impacientes por su marido.

			—Tienes toda la razón, hijo. —Don Evaristo lo miró con orgullo—. Ya que la liberación femenina les ha servido de pretexto para deslindarse de sus verdaderos deberes, y el gobierno las apoya con esas nuevas leyes de inclusión, nosotros como empresarios nos vemos en la necesidad de contratarlas, pero no estamos obligados a otorgarles puestos directivos. 

			—Esto se llama discriminación por género, señores Hernández, y es un delito. 

			—No lo tome personal, señorita González, usted es un elemento valioso, pero debe entender que el analizar los pros y contras de un empleado y decidirse por el más conveniente no es ningún delito. Sí me entiende, ¿verdad? 

			Maricela no cabía en su rabia; llena de frustración e incredulidad apretó los puños al comprender las indirectas. Sabía de primera mano que los viejos contaban con un grupo de abogados que conocían todos los recovecos de la ley y eran capaces de hacer que la suma de dos más dos fuera cinco si así le convenía al viejo.

			—Entonces es definitivo, ¿no? Me han hecho a un lado por ser mujer, sin importar los años de entrega y compromiso. ¡Qué patético! 

			—No sea tan drástica. Para compensar, le hemos otorgado un aumento de sueldo.

			—¡Qué generosos! —expresó con marcado sarcasmo.

			—Lo que debería de hacer es seguir mi consejo y conseguirse un marido para así dejar de jugar a la ejecutiva, mire que ya se le está pasando el tren, porque jovencita no es, ¿cuántos años tiene ya? —preguntó José Juan. 

			—¡Esto es increíble! —Negó con la cabeza.

			—En lugar de armar semejante escándalo, debería de estar agradecida con su aumento de sueldo. Le recuerdo que la situación en el país es muy complicada, el desempleo está a la orden del día —alegó don Evaristo.

			—Eso es verdad, hay que cuidar y valorar lo que se tiene —comentó José Juan respaldando a su padre.

			—¡Son unos malditos machistas…!

			—Sin insultos, jovencita. —Levantó la mano el mayor de los Hernández—. Lo que le queda por hacer es portarse bien, ser buena asistente para el licenciado Rodríguez y ayudarlo en todo lo que él necesite para integrarse a nuestro equipo de trabajo.

			—¡Le juro por mi vida que esto no se va a quedar así! Dígales a sus abogados que esperen una mega demanda por acoso y discriminación —amenazó violenta.

			—Haga lo que quiera, pero solo perderá su tiempo y dinero; como ya le dije; decidir entre varios candidatos al que más nos convenga no es ningún delito, señorita González. 

			Maricela les dedicó una mirada de odio, sabía que ese par tenía razón. Por desgracia, no podía probar que la decisión había sido tomada en base a género y no pericia y experiencia; pero lo que sí podía hacer era botarles el trabajo en la cara. 

			—¿Sabe qué? Quédese con su maldito puesto de asistente y métaselo por el… Me niego rotundamente a seguir en un mundo de machos estúpidos y arrogantes comandados por un idiota mayor. ¡Me largo!

			Salió hecha una fiera, dando un estruendoso portazo, sin embargo, alcanzó a escuchar que José Juan le decía: 

			—Haremos de cuenta que esta plática no existió, tómese el fin de semana libre para que se relaje y piense mejor las cosas. La vemos aquí el lunes. 

			Gruñó de una forma nada femenina. Llena de frustración caminaba por el pasillo sin prestar atención a nada ni a nadie, pero alguien cortó su carrera agarrándola por el brazo, la hizo girar y detenerse.

			—¿Estás disfrutando de mi regalo de despedida? —Tomándola por sorpresa, Luis Alfredo le dio un rápido beso en los labios—. ¿Sabes? No fue difícil convencer a los viejos; con sus ideas conservadoras, me lo pusieron todo en bandeja de plata. ¡Qué disfrutes de tu frustrado ascenso, bonita! —Se retiró riendo y canturreando mientras Maricela permanecía petrificada.

			«Esto no está pasando, seguro es una maldita pesadilla». Se masajeó la sien.

			—Mary, ¿estás bien? —La voz de Manuel la sacó de su estupor.

			—¡Tú ni te me acerques! Ahora estarás contento, ¿no? Ve a celebrar con el imbécil de tu amigo su gran hazaña. 

			—¿De qué rayos estás hablando? 

			—¡Felicidades, Manuel, una vez más me has jodido la vida! 

			—¿Podrías al menos explicarme qué demonios está ocurriendo aquí?

			—Por favor, ¿vas a decirme que no sabías que ese puesto me lo habían ofrecido a mí? ¡Me lo robaste con toda alevosía! —Lo señaló con el dedo—. Todos los hombres son iguales, ¡unos malditos desgraciados! —Se giró para marcharse, tenía que huir antes que las inevitables lágrimas hicieran su dramático acto de aparición, y ese era un espectáculo que no pensaba dar.

			—Mary, espera. —La tomó por el brazo—. En verdad, yo no tenía ni idea, Luis no me comentó nada. Con un demonio, mujer, ¡ni siquiera sabía que trabajabas aquí!

			—No te creo, y aunque así fuera, no tiene relevancia. Mi decisión está tomada, me largo. —Caminó con la intención de dejarlo atrás.

			—Claro que tiene importancia. ¡Maldición, escúchame! 

			—¿Por qué habría de hacerlo?

			—Porque me lo debes.

			—¡Yo no te debo nada!

			—Te equivocas, me gané ese derecho con sudor y lágrimas. He tenido que luchar y esforzarme como un loco porque mi objetivo amado estaba demasiado alto, y ahora que te he encontrado, he venido a reclamar lo que es mío.

			—Pues felicidades por tus logros. ¡Qué lo disfrutes! Yo me largo. —Lo interrumpió, ni siquiera intentó entender sus palabras, al contrario, dio media vuelta con la intención de marcharse, pero él la retuvo. 

			—Sé que tenemos asuntos pendientes, te prometo que hablaremos de ello en cuanto salga de aquí, por desgracia ya firmé un contrato y no puedo zafarme. Mary, te juro por lo más sagrado que nunca te he olvidado, solo estaba esperando establecerme para buscarte. Jamás imaginé encontrarte aquí y mucho menos esperé lo que ha pasado. ¿Cómo puedes creer que te haría algo así, mujer? 

			—¡No te creo! ¡Ya no creo nada de lo que diga un maldito hombre! —Comenzó a caminar, decidida a alejarse lo más lejos posible. 

			—¡Mary, espera! —gritó desesperado ante el dolor que vio en la mirada café tormentoso. Se pasó la mano por el cabello y tomó aire para tranquilizarse. Al ver que ella no se detenía, decidió seguirla—. No te vayas —suplicó—. Solo quiero que me prometas que, cuando la jornada termine, hablaremos con calma. Necesito que me cuentes con lujo de detalles qué hay detrás de todo esto.

			—Si tan interesado estás, pregúntale a Luis Alfredo. 

			—Si quisiera hablar con él, no estaría aquí contigo. Por favor, Mary. —La vio tan pálida y frágil que sintió deseos de abrazarla. Sin poder contenerse, la tomó en sus brazos. 

			Maricela se quedó rígida, eran tantas cosas impactantes que asimilar que no supo cómo reaccionar al abrazo de Manuel. Por un momento, se sintió confortada; su calidez y fuerza la envolvieron en una agradable paz, entonces la realidad taladró su cerebro recordándole que él era aliado del enemigo. 

			—No te confundas, Manuel, tú y yo no somos amigos ni algo por el estilo. Ve con tu colega, y junto con tus nuevos patrones, destapen el champaña. ¡Brinden por la humillación que acaban de hacerme! 

			Sin darle oportunidad a réplica, se alejó lo más rápido que sus altos tacones le permitieron, entró en su oficina como una tromba, tomó su bolso y salió como alma que lleva el diablo. Al llegar a la recepción, le dijo a Claudia:

			—Me largo, suerte con el nuevo director.

			—¿Qué?, ¿a dónde vas? ¿Qué ha pasado? —Atónita, Claudia observó como su amiga desaparecía tras las puertas del ascensor. Sin perder tiempo, descolgó el auricular y convocó a junta de chicas en el baño con la esperanza de que al menos alguna supiera lo que estaba sucediendo.
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